
La Voz Anipurdanesa. 

as vejaciones y despóticos pro-
cedimie (tos con que se les con-
mina en el nuevo código penal; 
disipe laceguedadde los impios 
enemigos de la Santa Sede y con-
funda y desbarata sus inlcuos 
proyectos. 

Calella 29 de Agosto de 1888. 

T O M À S . OBISPU DE GERONA. 

LA LÒGICA DE LOS REBELDES. 

COD esie titulo se publico en el nú­
mero 3 de esle pcriódico on articulo mio. 

^Qué me propuse con él? Es obvio po-
ner dcmanifiesto que lo que el Sr. Tor­
ró aducia corao prueba de que un pàrrafo 

el Manifiesto de Morenlin està en opo-
jicion con la doctrina de la Iglesia no 
probaba ni esoni nada, es decir que no 
era prueba; y que lampoco lo era la que 
aducia El Jntegrista para probar que era 
buena la doctrina de los Semanarios 

Es una verdad de todo el mundo re-
conocida, que si dos proposiciones prue-
ban otra proposicion, con las tres se 
puede formar un silogisaao queconcluye; 
como tambien que si una proposicion es 
verdadera prueba de otra proposicion, 
con las dos y otra universal que conten-
ga à la última, puede bacerse un silogis-
mo verdadero. De modo que si dadas 
eslas circunstancias, el silogismo no coa-
clnye, loquese suponc prueba en reali-
dad no lo es; j lo que se estima por ar-
gumentt), sóIo es un sofisma ó una fa-
lacia. 

Dada esta doctrina, véase si los silo-
gismos que puse en boca del senor To­
rró probaban algo y si con el olro se pro­
baba lo que con el otro se proponia El 
Jntegrista. 

Se ba dicbo que los silogismos son 
rnios. No es verdad; los silogismos son 
del que inlentaba probar: implicitamenle 
estnban en la prueba; mio es solo el 
baberlos puesto de ruaoiüesto. 

^Logré lo que me propuse? A la vista 
eslà. El Semanario reconoce que efecti-
vamente los silogismos del Sr. Torró lie-
neu cinco patas. solo que como él es tan 
liberal, digo tan generoso, me las regala 
à rai. Por lo tanlo convenimos ambos en 
que de las dos proposiciones que sienta el 
senor Torró, en buena lògica nada se si-
gue. 

El Integriita ha dicho que él no in-
tcntaba sacar aquella consecuencia. es 
decir que al presentar como prueba de 
que su doctrina es buena la proposicion 
ninfjun Prelado ha reprobado nuestra 
ManifestarÀon ni siguiera dirigida con­
tra ella la menor censura, no íntentaba 
deducir que es buena la tal doctrina, si 
bicD lampoco ha dicbo que queria dedu­
cir 

Tambien se ha quejado de que la pro­
posicion que yo le atribuyo no es suya. 
Paraque aparezca mas evidente la dife-
rcíicia jíondré la una al lado de la uira 

Decia yo. Decia él. 

NingunObispoha Ningun Prelado 
condenado nuestra ha reprobado nues-
manifestación da iraManifestacionni 

Burgos. siquicrahadirigido 
contra ella U me­
nor eensura 

^No han notado ustedes la gran dife 
rencia? 

Pues enlonces son tan míope», tan 
toDtos. tan como yo wismos. E in-
sistiendo en lo de tonlo.que es el ca-
lificalivo que me regalan abora los no-
cedalistas de poracà, ò ximplet ccmo ba 
dicho otro, diré que siempre he recono-
cido que eran muy escasos mis conoci-
mientos en todos y cada uno d« los ra-
mos del saber hamano. Però à pesar de 
mis cortos conocimienlos. no se ms ocuU 
ta una cosa, que no es lo mismo sjr sà-
bio que lener lalento natural; que puede 
darseel caso de que haya Dios dotado a 
alguuos de talento no vulgar, y que si» 
embargo sean pocossus con(icUBientO!*,y:i> 
porque por su negligència no lo ln colii-
vado, ya porque por falta d̂  medios no 
haya podido instruirse 

Y como es voluntad de nn íiigaslo Jefe 
que otra vezlrabaje por su causa lo me-
jor que sepa, y comoeneste caso ss me-
jor que pase por orgulloso que por aJÍmu 
plet (ya que pm lo uno ó por lo oiro h& 
de pasar), diré que efectivaroenle say 
maestro de ninos; però, como dijo acer-
tadamente la «Voz Arapurdanesa» en .«» 
número &, estoy tan conienio en es­
ta bumilde, oscura y hasta despreciada^ 
però no deshonrosa ncupacion, como pu-
diera estarlo si la divina Providencia; 
poi tiiros c*minos me, liubiese conducido' 
à ser üiii^uloó fuisiooero aposlólico. 

\l Uegar aquí, y disper ê el senor 
Quera, ta redaccioo se toma la libertaè 
de truncar cste su articulo para propor­
cionarà nuestros lectores al igual que ài 
los detractores del maestro de escuela, 
datos ciertos y que pondràn de relieve al 
maestro. No se nos oculta que ofendere-
mos la natural modèstia de nuesiro eo-
laborador y amigo; peroantes que la per­
sona està la causa, y, en bien de esta, 
conviene que nuestros lectores le conoa-
can. La modesta, oscura y despreciada 
ocupacion del senor Quera no es prueba 
conc'uyenle de que Dios no le faaya dota~ 
do qnizà de màs lalento que > otros que 
creen que con el dedo han de locar el 
cielo —Véase, sinó, ona prueba de ello. 

En el Semanario de Gerona cuisú dos 
anos de Retòrica, tres de Filosofia y cna-
trode Teologia, siempre con la nota de 
meritisimus y era tenido por lodos losca-
tedràticos como et alomno de mas talen-
lo y mas aprovechado del Seminario. En 
la Normal de la misma ciudad curso dos 
anos.e) primero las asignaturas de maes­
tro elemental y,el segundo lasde superior, 
habtendo obtenido por termino medio la 
nota de sobresaliente. Catsò en Madrid 
el afio de Profesorado Normal, y eu el 
examen de fin de curso, en todas las asig. 
naturas mereció y obluvo nota de sobre-
salienle. 

Aquí, si se tratara de un rebelde; no 
faltaria quien encajara aquetlo de guod 
semper, quod ubigue, quod omnihus 
Porque no e;» de suponer que los cate-
dràlicos del Seminario se confabularan 
con los de la Normal, ni estos con Ins 
de Madrid: por lo lanto (es de crecr 
que opinarian que Dios le habia dotado 
de un lalento no muy comun. 

Y abora que le llamen ximplet, que le 
llamen orgulloso, le importarà poco.— 
Hasta aqui la redaccion. 

Voy à terminar con una observacion 
Se ha querido suponer que cuando coa-
tro meses hà propuse al Director de El 
Jntegrista dar por terminada la polèmica 
apenas iniciada, lohice por cobardia, pcir 
temor de que iba à quedar aplaslado. 
No es verdad, en mi caria iodiqué el 
motivo, j no era otroque haber vislo que 
Llaoder.acabado de regresar deVenecia, 
inculcaba la paz y que cesaran laspoté-
micas. Que si hay génios revoltosos, à 
Dios gracias, el mio no lo es; sé que el 
mayor mérito del cristiano es la obe­
diència à lodas lasaotoridades legitimas 
y basta por temperamenlo me repugna 
la rebel dia Y conste tambien que niego 
la consecuencia que dijo El Jntegrista 
sededuciade mi distincion Hoy tam­
bien. à mi juicio, ha prohibido nuestro 
indiscutible Jefe que se propongan ni 
acepten potémieas doetrinales con los re-
beldes, y pur lo lanto en este tereno ni 
las propondré ni las aceptaré. El Jefe 
dijo à Elio y & Montoy que la falsedad 
se desmiente, no se discute, que procu­
raran airaer à los que de buena fé an-
dan extraviados, però que no se rebaja-
ran à discutir con los cabezas de la re-
beldía. 

Por lo lanlo nuestro camino esta Iri' 
llado. Procurar atraer à los enganados; 
por lo que toca àlos que enganau, de^* 
mentir lo falso. reduciendo 6 sin reducir 
à forma silogistica, poner de manifiesto 
que son sofismas lo que presenlan como 
argumentes, y que cada uno siga sa ca­
mino. Y escochar las dialribas é insul-
los corao quien oye llover. 

Esa es la marchai que. Dios median -
te, seguiré yo. 

Càrlos Quera. 

A «EL SEMANARIO UE FIGUERAS » 

En tu número 131 he leidocon asom-
bro lo siguieote: 

«El mismo I). C. Q. (tu servidor, aun 
cuando no lo merezcasj acaba de hacer 
un descubriraiento de grandisimo interès 
para la història. En nu sabemos que ar-
chivo ha descubierlo que Nuesiro Senor 
Jesucristo foé Maestro de niüos. Desea-
mos nos diga en que calte de Jerusalén 
tenia abierta la escuela»» 

Pues te lo diré: En la calle, número y 
piso donde tenia su domicilio. Y como 
lú supones que sabes lo tenia en Jerusa­
lén, supongo yo que lendràs enlu carte­
ra su cèdula de vencindad.y cou eslo ya 
lienes baslante para saber lo que me p i -
des. 

Senor Semanario, que te burles de 
un maestro que se Itame Quera, puede 
pasar; però que esas burlas las hagas 
exteiisivas à N. S. Jesucristo, desdice 
de un calólico, y mucbo màs si se pré-
cia de serio integro. 

Pues debes saber qoeN. S. Jesucristo 
fué Maestro de adultos y de niiios; que 
la escuela donde ensenaba à onos y à 
otros era el tempto, la sinagoga y basta 
el monte; y que Jesucris'.o ounca tuvo su 
residència tija en Jerusalén. 
Por lo vislo no bas Senido la d icba de 

ver una estampa, cuya vista conroueve 
el corazón, y en la qoeapaioc» .IpMicrií-
to rodeado de ninos, que cni! •'<'sados 
eícocls 11 a leccion que les da il»; .-u ce­
lestial doctrina Al pié se lee; Sinite 
pàrvúlos venire ad me. Para que veas 
que 00 solo no sedesdenaba de ser Maes­
tro de ninos, sinó que repreodia à los 
que, comotú, desprecíau ese magistefio. 

Y si tu estupidez (porque no quiero 
llamarla impiedadj, llega à lanto que 
creas que Jesucristo no fué Maestro, lee 
el versículo i 3 «Jel capitulo XIH del 
Evangelio de Sn. Juan, y veràs que El 
mismo lo dice de Si mismo. 

aVosotros, dice à los apóstoles. me 
llamais Maestro y Se&or: y decis bien: 
porque LO SOY.» 

Sacerdotes del Aropurdàn, enganados 
por Nocedal y que con vuesiro dinero 
contribuís al sosienio de ese periódico, 
^noosdà vergüeoza tener en vuestras 
manos un papelucbo que se burla de 
Jesucristo y de vosotros mismos? ^No 
sois tambien vosotros macslros de ni­
nos.? 

Por lo demàs, lo que tú, Semanario, 
dices que es FAISO, sosiengo que es ver­
dad. Di al interesado que to niegue con 
su firroa, si à tanto se atreve, que no se 
alreverà. 

QÜSRA 

CARTA A D. BENITO TORRÓ, PBRO. 

Bdo. Sr: Al escribir mi arlículo li-
lutado <A1 Semanario de ta Bî baln 
nunca pude pensa» que se atraviesen à 
desmentir nlngunu de los cargos que 
en él hacia, y tnucho nienos que fuera 
V. el que tal pretendiese porque pre­
sumí que al leerlo consideraria V. 
que peur era meneallo; però el hooibra 
prupone y Dius dispcne. 

Ahora paso à contustar su carta por 
naàs que gran parle de ella no es perti-
nente a la cueslíon. 

Dice V. «En los momentos à 
que se rejiere el articulista no 
habia otro amo y dueno en la re­
daccion del «Semanario de la 
Bisbal» que el «Sr. de Grassot.» 
E>lu à mi mudo de ver no víene al ca­
so,porque en mi escrito nada se decia 
respecto de quien era el propielario del 
periódico; però ya que V. Iiabla de 
ello le diré que creo yo que el periódi­
co era de V. y de los 4 redactores. 
De V. por lo que oontribuyó àsu fur-
dacíon, y de los 4 redactores porque 
estabanà ganancias y à pérdidas, y la € 
msjor prueba es que cuando faltaba 
dinero de nuestros bolsillos salia, y 
respecto à las ganancias, (que solo 
eran los libros que nos remilian,) 
babíamos convenido con el Sr. Gras­
sot que los dejarfamos en la redaccioa 
y (lespues se repartirian. 

Continua V : «El fundador de 
este periódico solo impuso alSr. 
deGrassot unacondicion,estae$. 
que procurase la propaganda 
catòlica en el sentidoen que ve­
nia haciéndose en elBajo Am-


